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UN EJEMPLO DE EXPLOTADOR URBANO: CONSUMO DE FRUTOS 
DE ÁRBOLES EXÓTICOS POR EL JILGUERO (Carduelis barbata), 
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La expansión urbana en Chile es consecuencia del 
desarrollo ocurrido durante las décadas más recientes, 
lo que ha llevado a que cerca del 87% de las personas 
habiten en ciudades y pueblos, especialmente en la zona 
central del país (Romero y Órdenes 2004). Esta situación 
conlleva a diversos efectos sobre otros ecosistemas y su 
fauna (Alberti et al. 2003). Con respecto a las aves, de las 
más de 80 especies registradas en la zona central (Díaz 

et al. 2002), muchas son observadas dentro de ambientes 
urbanos (Solar y Hoffmann 1975, Egli y Aguirre 2000). 

El Jilguero o Cabecitanegra Austral (Carduelis bar-
bata) tiene un ámbito de distribución amplio, en la parte 
sur de Sudamérica (de la Peña & Rumboll 1998). En 
Chile, habita en diferentes ambientes, incluyendo bosques 
templados y sus bordes, tierras cultivadas con árboles 
grandes, matorral y jardines (Jaramillo et al. 2005). Es 



OBSERVACIONES DE CAMPO

31

un granívoro que consume semillas, hojas de especies 
silvestres e incluso hongos, en el suelo y en el dosel de los 
árboles (Tomasevic 2003, Becerra y Grigera 2005) y los 
insectos pueden ocupar una proporción importante de su 
dieta (Simeone et al. 1997, Archuby et al. 2007). Además, 
cumple diversas funciones en los ecosistemas naturales, 
incluyendo la polinización de especies arbóreas nativas 
(Rovere et al. 2006).

En la localidad de Chimbarongo (34°42’36’’S, 
71°02’40’’O), provincia de Colchagua, Chile, observé 
durante el invierno de 2007, en dos ocasiones (Julio y 
Agosto) y por más de 10 minutos, una bandada de C. bar-
bata compuesta por cerca de 10 individuos, consumiendo 
los aquenios y semillas que conforman la infrutescencia de 
plátanos orientales (Platanus orientalis var. acerifolia = P. 
hispanica, Platanaceae). Esta especie originaria del SE de 
Europa y de las regiones templadas de Asia occidental, está 
muy diseminada en calles y avenidas de Chile, y tradicio-
nalmente ha sido plantada para proteger el ganado y formar 
cortavientos en el campo (Hoffmann 1998). Además, la 
bandada fue observada en otras ocasiones, sobre árboles 
como olmos (Ulmus sp.), encina (Quercus robur), kaki 
(Diospyros kaki) y ciruelo de flor (Prunus cerasifera), sin 
apreciar claramente su actividad. 

Posteriormente, el 19 de Abril de 2008, observé algu-
nos ejemplares, en un sector residencial de la ciudad de 
Curicó (34°58’32’’S, 71°13’24’’O), provincia homónima, 
alimentándose de la infrutescencia del liquidámbar (Liqui-
dambar styraciflua, Hammamelidaceae).

Las aves tomaban con el pico y las patas las infru-
tescencias de ambas especies arbóreas para obtener sus 
semillas para su consumo. La capacidad de obtención de 
alimento de este fringílido, es otra muestra de su habilidad 
para obtener alimento de fuentes foráneas, como es el caso 
de las semillas del interior de los conos de pino abiertos por 
el calor del fuego (Tomasevic 2003). La especie es capaz 
de utilizar recursos provenientes de ambientes modifica-
dos por el hombre, tales como los brotes nuevos de Pinus 
radiata de plantaciones ubicadas en remanentes de bosque 
de hualo (Nothofagus glauca) (Estades y Temple 1999) 
e insectos exóticos considerados plagas en plantaciones 
forestales (Escobar y Vukasovic 2001). Por otra parte, 
diversas especies arbóreas exóticas son utilizadas por C. 
barbata en la ciudad, tales como, el ligustro (Ligustrum 
lucidum) (Páez 1999) y el roble australiano (Grevillea 
robusta), los que utiliza para su alimentación; el acacio 
(Robinia pseudoacacia) y la morera (Morus nigra), para 
alimentación y refugio; y la catalpa (Catalpa bignonioi-
des) para nidificación (Díaz y Armesto 2003). Entre las 
especies nativas, el espino (Acacia caven) (Páez 1999), el 
colliguay (Colliguaya odorifera), el molle (Schinus molle) 
y el quillay (Quillaja saponaria) le sirven como refugio 
(Díaz y Armesto 2003).

En Chile, C. barbata es una especie nidificante (Jara-
millo et al. 2005), que migra del sur a la zona central del 

país (norte del Bío-Bío) durante el invierno (Housse 1945), 
época en que se le puede observar más comúnmente en las 
ciudades. Por ejemplo, en Santiago, se lo observó a partir 
de la segunda quincena de junio hasta la primera quincena 
de noviembre en todos los parques estudiados por Páez 
(1999). Durante esta época, estos ambientes presentan 
una mayor oferta de recursos alimenticios respecto a los 
hábitats naturales (Páez 1999) lo que favorece a aves con 
conductas alimenticias plásticas (Tomasevic 2003). 

De acuerdo al patrón de invasión de ciudades de Blair 
(2004), C. barbata puede considerarse un explotador urba-
no, al menos durante el período invernal. Como la mayoría 
de las especies, sería capaz de vivir en los suburbios, con 
densidades máximas en los niveles intermedios de desa-
rrollo, pero no toleraría las condiciones más urbanas (Blair 
2004, Pauchard et al. 2006). 

La presente comunicación entrega nuevos anteceden-
tes de una especie que aunque es muy común, aún no es 
muy conocida en aspectos tales como su capacidad de 
explotación de recursos en ambientes modificados por 
el hombre.
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El Lechuzón Orejudo (Asio clamator) se distribuye 
en áreas tropicales y subtropicales desde México hasta 
Argentina, en las que habita bosques, sabanas arbusti-
vas, áreas inundadas y pastizales (Holt et al. 1999). Los 
registros más australes corresponden a la latitud de 37º 
56’ S (Martinez et al. 1996). En general, a pesar de su 
amplia distribución, es poco conocido (Holt et al. 1999) 
y calificado como raro en algunas de las áreas que ocu-
pa, como por ejemplo en la provincia de Buenos Aires 
(Narosky y Di Giacomo 1993). La información existente 
sobre la nidificación también es escasa, aunque algunos 
de los trabajos existentes al respecto hacen referencia a 
la nidificación otoño/invernal (Fraga 1984, Blendinger et 
al. 1987, Pautasso y de la Peña 2001).

En la provincia de La Pampa el Lechuzón Orejudo 
es poco común, existiendo muy pocos registros. Siegen-
thaler et al. (1999) lo citan para el sur de la provincia en 
la localidad de Casa de Piedra en el año 1998, existiendo 
además una cita para la reserva provincial Parque Luro 
(Maceda et al. 2001) y una para el campus de la Facultad 
de Agronomía (UNLPam) a 10 km de la ciudad de Santa 
Rosa (Maceda y Kin 2001). 

En agosto de 2004 se detectó una pareja de adultos y 
tres volantones de Lechuzón Orejudo en un área de bosque 
de caldén (Prosopis caldenia) en la reserva provincial 
Parque Luro (64º15’O, 36º54’S). El nido, sin mayor ela-
boración, estaba ubicado en el suelo en un hueco natural 
revestido por algunas plumas. Los pichones volaron ante 
la presencia del observador desde el nido hacia distintos 
árboles de las inmediaciones. Los adultos permanecieron 
semiocultos en la copa de los caldenes y se movilizaron 
ante el acercamiento del observador, al igual que las crías, 
entre una variedad de perchas ubicadas en las inmediacio-
nes. Durante la observación, los lechuzones se mantuvie-
ron dentro de un área de aproximadamente una hectárea. 
La vegetación del área de nidificación está dominada por 
caldenes de entre 6 y 8 m de altura, con parches abiertos 
de arbustos y vegetación herbácea. El sitio de nidificación 
está ubicado en una de las áreas de la reserva con mayor 
grado de madurez del bosque lo que contrasta con otras 
citas de reproducción asociadas a ambientes fuertemente 
perturbados (Pautasso y de la Peña 1997). Sitios con 
estados maduros de bosque de caldén son muy escasos, 
tanto en la reserva como en el resto de la provincia de La 
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